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L P A T R I O 
C O M P O S T E L A N O, 

V I E R N E S 2 D E NOVIEMBRE D E I 8 I O , 

NOTICIAS D E PORTUGAL. 

Porfo 23 de Octubre. 

E n el 15 hubo un ataque contra el centro, en el que 
los franceses fueron rechazados completamente: en ias ac­
ciones anteriores fué muerto el mejor General de caballería 
francesa, con grande sentimiento de todo el exército. U n 
regimiento escoces de caballería atacó . otro francés de igual 
a rma, y de este los que no fueron muertos por las armas 
ío fueron por los caballos: igual suceso tuvo el regimiento 
n ú m e r o 7 1 , que á bayonetazos atacó otro enemigo. Los 
franceses distan de Lisboa 7 leguas. 

E l Sr. Marques de la Romana pasó el Tajo con 12 6 
15$ hombres. 

Estas noticias se confirman por varias certas con rela­
ción á un ayudante general de campo de Mil ler j y este 
añade que se había visto á Massena mandar desde lo alto 
de un monte. 

Continuación de la carta de Mazarredo á Bonaparte. 

Todo me convence de que V . M . no se ha desviado 
un punto á izquierda ni derecha del gran designio de q,e 
la Inglaterra no haya de seguir exerciendo el dominio ex­
clusivo de los mares con opresión del comercio de las na­
ciones europeas, ajustando no mas treguas poivpaces, para 
destruir á su antojo con nuevas hostilidades sus empresas mer-
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cantiles entabladas baso la fe de ía paz; y cousíguíente-. 
mente haiio que V . M . en razón de los medios y facilida­
des que le han dado sus no interrumpidas victorias, los ha 
ido empleando rodos en relegar de! continente á la Ing la ­
t e r r a , sin que la quede donde poner el pie en Europa sino 
m o m e n t á n e a m e n t e en España , para que la sean de apoplexía 
mortal las riquezas mismas, de su iiidust-ria y comercio aci-
nadas en sus almacenes. . - . 

Sin duda jamás ía Inglaterra se ha visto en tal estrecho 
desde sus instituciones industriales, mercantiles y marí t imas 
militares, que la frieron conduciendo y han puesto en un 
grado de engrandecimiento capaz de avasallar desde una isla 
á su industria y contratación las de la Europa toda. Privada 
de comunicación y tráfico con esta, no puede soportar los 
intereses de su deuda v sus., gastos corrientes:, ha de sucum-
bir baxo tan enorme peso al cabo de ciertos años ( i ) . 

Pero esto no puede ser en u n o , dos, tres ni quatro: tal 
es la elevación de, su poder pecuniario, y por otra parte 
esto qm * d^eir un. estado perpetuo de guerra sin comercio 
ají má mar í t imo entre las nadoneís europeas, cuya falta 
las ha fia. insoportable la del de la Inglaterra, ya por 
¡a costumbre anterior de tenerse de aquí lo que satisfaria su*' 
necesidades ó su lüxo í pagándolo en parte con producciones' 
propias, ya porque la interrupción de ios mares seria un obs­
táculo abíoluto á la contratación de todas, y ninguna tendría-
por dañoso el' contrabando: íoíeraocia; que agravarla y aun 
perpetuarla el; mal. 

No se vislumbra pues otro medio directo de prosperidad 
á las potencias continentales que el de ¡a paz m a r í t i m a , y 
que sin intermisión. Francia y España pongan su conato en 
sus marinas militares. No llega mi polí t ica á graduar qual 

(t) No se fixa plazo para el cumplimiento de este vaticinio y des-
truccion de la Gran -Bre t aña : por ahora van en aumento su esplen­
dor y riquezas, adquiere nuevas posesiones y colonias, extiende mas 
su comercio, las rentas del estado crecen, y Ja guerra, 'que de ordi-
tmrio abate y arruina á las naciones, es para la Gran-Bre taña un 
manantial de poder y de gloria. 
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áeba ser el de h Francia, esto é s , hasta donde deban ir 
sus esfuerzos en mar ina , sin que perjudiquen á ios mas gran­
des de conservar en su mano la balanza del sistema de unión 
y tranquilidad continentai con la superioridad de sus fuerzas 
colosales terrestres Pero baxo el principio cierto de que las 
dos marinas de Francia y España deben y pueden tener u-
ríidas la misma superioridad, que ponga y tenga á las dos 
potencias árbirras de ía paz de los mares, diré sin temor de 
errar , q.ue España amparada con ía amistad de ía Francia, 
para que nadie la pueda turbar en su infer ior , no necesita 
mas exéjciro que el que, digno de una gran potencia, bas­
te á la conservación delj órdeen y al respecto de sus costas, 
y para acudir á ellas en caso de insulto por la mar ; y que 
así su conato grande debe ser sobre su armada naval , la que 
alcancen á mantener los medios de propiedad de la n a c i ó n : 
ai paso mismo que la Francia bien asegurada de que la Es-
pana por su ínteres y por su situación nunca la puede ser 
enemiga, puede calcular y fixar sus necesidades de marina 
militar al fin arriba dicho de la superioridad naval con re­
lación á las de ía existencia del otro grande objeto primario 
de ser el fiel de la balanza del sosiego del continente. 

N o hago aquí mención especial de las marinas de H o ­
landa , y orrss mas septentriona les, qae llamen la atención 
de la Inglaterra á los mares del N o r t e , mientras sus inte­
reses sean unos con los de Francia y España . Los de la H o ­
landa deben serlo siempre. Las demás potencias, aunque con­
serven amistad natural ó exigida, pod rán tener motivos para 
guardar neutralidad: y así lo que se calculase ahora con res­
pecto á la conbinacioa de sus fuerzas navales, podria no te­
ner cabida dentro de diez ó veinte a ñ o s ; y el gran siste­
ma de V . M . K y R. pide ventilar y computar solo lo que 
puede y debe ser de larga d u r a c i ó n , y que aun quando la 
maleficencia excitase alguna discordia que la suspendiese, la 
razón y la mutua conveniencia volviesen al instante al acuer­
do con que se consolidas^ mas y mas. Por tanto los cálcu­
los han de ceñirse á las dos marinas de Francia y España , 
á estos mares del mediodía de la Europa en que sin pared 
de término , es de interés general la contratación libre del u -
niverso. 



Las marinas de Francia y España por su situación geo­
gráfica deben tener libres para todo el mundo los mares oc­
cidental , meridional , oriental y pacifico. Ninguna potencia pue­
de osar á la turbación de esta libertad. jSus medios han de 
ser necesariamente los suficientes para igualar á la Inglaterra 
en las fuerzas materiales, y aun para excederla con el tiem­
po. Las ventajas de la situación para los aprestos de las ex­
pediciones, para los cruceros, para las arribadas, valen un 
tercio de fuerzas: quiere decir, que 45 de Francia y Espa­
ña deberán valer por 60 de la Inglaterra. 

Si la Inglaterra no es amiga de las naciones, las mari­
nas de Francia y España dexarán como si no existiese, Harán 
seco y nulo el mar Medi te r ráneo para la Inglaterra. Gibraltar 
soio la servirá de cuidado y estorbo en toda guerra ; y> M a l ­
ta ^y aun Sicilia que dominase, han de caer por su peso ba-
xó el dominio de las banderas flotantes en el Medi ter ráneo. 
L a guerra de 79 á 83 en el siglo úl t imo lo adredi tó así, 
l imitándose sus empresas á los socorros de Gibral tar , como 
golpes de mano á favor de la ventaja de andar de sus es-
quadras por el reciente uso de los forros de cobre,' en que 

mi previsión marinera la hizo anticipase á Francia y España. 
Son de tanta evidencia, de tanto peso las cosas indica­

das, que la Inglaterra que las conoce y medita - g radúa i n ­
compatible la paz y el evitarlas. ' (Se contmtiará.\ 

Se estaba concluyendo la composición de este número y nos 
llegó la siguiente noticia. 

Tuy 30 á mediodia. 

E n este momento recibimos el correo de Porto. Por el se 
nos dice que Masena emprend ió su retirada, y que no dis­
ta ya de Coimbra mas querocho leguas: que el Puente del 
Mondego les está cortado, ademas de detenerle en este pun­
to 302) ingleses y Portugueses mientras^ cargan por su reta­
guardia las otras tropas qije estaban cerca de Lisboa y m a n ­
da el General Wcll ingtoi í t 


